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    Un mirialano llamado Servit consulta a Dexter Jettster sobre una vieja herencia de su familia.
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Declaración




  Todo el trabajo de traducción, revisión y maquetación de este relato ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.




  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.




  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.




  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.




  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.




  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.




  ¡Que la Fuerza te acompañe!




  El grupo de libros Star Wars


 E l comedor estaba un poco más concurrido de lo que Servit esperaba; pero claro, supuso, se acercaba el mediodía. Todo el mundo tiene que comer, en algún momento.




  Eran siete, repartidos por los puestos como fichas de juego desechadas: un ithoriano sombrío, tres rodianos risueños, un humano inclinado sobre un plato de comida agria, y dos patrolianos en plena conversación. Más de lo que había previsto. Más de lo que había esperado.




  Los miró con nerviosismo. Ninguno de ellos le resultaba familiar. Bien.




  Servit se acercó al mostrador, luchando con su voluminosa carga envuelta en tela. El vapor salía de las cocinas, llevando consigo los embriagadores olores de las carnes asadas, las verduras asadas y el penetrante zumo de Jawa. Pudo ver a Dex en el fondo, con las cuatro manos blandiendo utensilios de cocina y sartenes.




  Había llegado en un mal momento. Pero claro, no era como si hubiera tenido una elección.




  —¿Qué puedo ofrecerte?




  Servit dejó caer su fardo sobre el mostrador con un golpe seco. Se dirigió a la camarera droide que rondaba detrás de él.




  —Hola, Wanda, he venido a ver a Dex. Necesito su ayuda con algo.




  —Estará contigo en un momento, cariño. Ahora mismo está muy ocupado. —Ella ladeó la cabeza al oír el sonido de la puerta—. Tengo que correr. Espera ahí.




  Servit miró a la puerta, aliviado al ver que el recién llegado era un twi’lek de piel verde y no el weequay que estaba ansioso por evitar, y luego sacó un banco y se sentó.




  Un momento después escuchó las retumbantes notas graves de la voz de Dexter Jettster, procedentes del otro lado del mostrador.
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  —¡Servit! ¡Mi mirialano favorito! ¿Te ha preparado Wanda algo para comer? —Dex se llevó una mano a un lado de la boca como si estuviera compartiendo algún secreto salaz—. El guiso de brakkenback está especialmente bueno hoy. —Su barba se infló ligeramente mientras ofrecía a Servit una brillante y radiante sonrisa.




  —Me alegro de verte, Dex —dijo Servit—. Pero aunque me encantaría quedarme a comer, estoy aquí para pedirte ayuda.




  Dex puso las dos manos sobre el mostrador y se inclinó hacia delante, con su amplia barriga bamboleándose bajo su traje blanco de cocinero.




  —¿Qué pasa? Pareces preocupado.




  —¿Podemos hablar atrás?




  Dex le dirigió una mirada inquisitiva.




  —Muy bien. Me siento intrigado. Será mejor que pases. —Señaló con un pulgar hacia la cocina—. Ah, ¿y Wanda? —le dijo al droide.




  —¿Sí, Dex?




  —Mantén el fuerte, ¿quieres?




  La droide sacudió su plateada cabeza.




  —¿No lo hago siempre, Dex? ¿No lo hago siempre?




  ***




  —Entonces, ¿qué puedo hacer por ti, viejo amigo? —Dex observó cómo Servit colocaba el gran bulto envuelto en la encimera de la cocina.




  —Solías ser un prospector, ¿no? Antes de que nos conociéramos.




  Dex se rió.




  —Mucho antes de conocernos, sí. Trabajando en las rutas hiperespaciales del Borde Exterior. ¿Por qué lo preguntas?




  Servit retiró el envoltorio de tela del bulto, revelando la carcasa rota y oxidada de un antiguo droide. Tenía una carcasa central en forma de disco, con una lente fotorreceptora agrietada montada en la parte superior, y un eje debajo que había servido de carro para los brazos manipuladores. Estaba en un estado lamentable, con varios agujeros en su chasis principal y parches de óxido marrón que cubrían gran parte de su carcasa exterior.




  Miró a Dex.




  —Esperaba que pudieras decirme más sobre esto.




  Dex se frotó una mano sobre la cresta de la cabeza, con los ojos muy abiertos por la sorpresa.




  —Es un viejo droide, Servit.




  —De eso ya me había dado cuenta —dijo Servit, sonriendo—. ¿Pero sabes lo que lo hace, umm, especial?




  Dex se encogió de hombros.




  —Supongo que son bastante raros hoy en día. Es un modelo E-Equis. O lo que queda de uno. Utilizado por los Exploradores de la República en los días de la fiebre del hiperespacio. Los equipos viajaban a visitar mundos en el Borde Exterior, y luego enviaban estos droides de vuelta llevando mensajes y coordenadas a los equipos de comunicaciones. Así es como se comunicaba la mayoría de la gente de la frontera en aquellos días. —Dex miró a Servit con desconcierto—. ¿Pero qué haces con él?




  —Una de mis ancestros, por parte de mi madre, formaba parte de un equipo de Exploradores. Hay una vieja leyenda familiar sobre su muerte en una incursión pirata, en algún lugar del Borde Exterior. Nunca presté mucha atención, para ser honesto. Todo ocurrió hace siglos, en un lugar llamado Shara’Tam, y en él participó un Jedi llamado Sturm o algo así, pero eso es todo lo que sé. —Se encogió de hombros—. De todos modos, esto es todo lo que nos queda de ella. Un droide viejo y oxidado. Ha pasado por la familia durante generaciones como una especie de reliquia.




  Dex se frotó las manos en la camisa.




  —¿Sturm Umbrik? ¿Ese era el nombre del Jedi?




  Servit chasqueó los dedos.




  —Eso es, sí. ¿Cómo lo supiste?




  —Servit, esa historia es legendaria. —Dex sacudió la cabeza con incredulidad. Abrió una escotilla oxidada y empezó a hurgar en las entrañas del droide mientras hablaba—. Los exploradores llevan siglos hablando de aquella fatídica expedición. La historia cuenta que el equipo de Sturm descubrió un gran tesoro en una luna árida en algún lugar de la frontera. Una luna llamada Shara’Tam. Los Exploradores lograron enviar su droide E-Equis con un mensaje, informando a su equipo de comunicaciones del premio y su ubicación… pero fueron atacados por saqueadores y asesinados.




  —Ya veo —dijo Servit.




  —El caso es que —continuó Dex— nadie sabe qué fue de ese «gran tesoro», y el droide E-Equis nunca se encontró. Y así, la leyenda creció. Se convirtió en un mito, un gran relato, como todas esas historias de planetas paradisíacos perdidos y tesoros enterrados. Nunca imaginé que la historia fuera real, y mucho menos que el droide apareciera alguna vez… y en manos de un viejo amigo…




  Servit miró fijamente al besalisco, cuya lengua salía por la comisura de los labios mientras trabajaba.




  —Quieres decir que… este viejo y oxidado montón de chatarra podría ser…




  Dex se encogió de hombros.




  —¡Tal vez!




  —Ah. Bueno, eso lo explicaría —dijo Servit.




  —¿Explicar qué?




  El sonido de un blaster descargándose en la parte delantera de la cafetería hizo que Dex levantara la vista bruscamente.




  El corazón de Servit se hundió.




  —Eso.




  —¿Servit? ¿Qué es lo que no me estás contando? —dijo Dex, volviéndose hacia la puerta.




  —Lo siento, Dex. No quería que te vieras envuelto en esto…




  —Servit…




  —Estaba tratando de averiguar qué era el droide, y si podría valer algo. Necesito créditos, Dex. Pero puede que haya dicho algo equivocado a la gente equivocada en el lugar equivocado.




  —Gente que ha averiguado exactamente lo que es, y lo quiere por la información que contiene —dijo Dex.




  —Un weequay llamado Jarl. Su equipo me ha estado acosando, desde que me negué a entregarlo. Pensé que me los había quitado de encima.




  Sobre la encimera, el droide en ruinas emitió un estridente pitido cuando sus sistemas, que llevaban mucho tiempo inactivos, comenzaron a reiniciarse.




  En el frente, Wanda dio un penetrante grito de alarma.




  Dex atravesó la puerta. Servit se apresuró a seguirlo.




  El weequay, Jarl, estaba apoyado en el mostrador, con el blaster en la mano, mientras su equipo, una mujer humana, un hombre togruta y un droide de protocolo, estaban acorralando a los comensales a punta de blaster.




  El propio Jarl tenía un aspecto perfectamente amenazador, vestido con un chaleco y una camisa de cuero maltratados. Uno de sus ojos era lechoso y blanco, y la carne que lo rodeaba estaba fruncida y marcada por una vieja herida. Agitó su pistola con indiferencia cuando vio a Servit.




  —¡Servit! —Su voz era fina y carrasposa.




  Servit se encogió.




  —Te lo he dicho, Jarl. No te voy a dar el droide.




  Jarl le ofreció una gran sonrisa.




  —No parece que tengas muchas opciones. No, a menos que quieras estropear el almuerzo a toda esta pobre gente.




  El droide de protocolo, cuyo caparazón de cobre había sido embadurnado con huellas de manos de pintura roja, soltó una risa desconcertante.




  —Mi amigo dijo que no te iba a dar el droide —dijo Dex, cruzando su conjunto superior de brazos—. Y te puedo asegurar que nada va a impedir que mis invitados disfruten de su almuerzo.




  Jarl apuntó el blaster hacia Dex.




  —¿Ah, sí?




  La barba de Dex se infló. Se inclinó hacia delante, ignorando el blaster, apoyando las manos inferiores en el mostrador. No dijo nada. No lo necesitaba.




  Jarl miró con inquietud a Servit.




  —Te diré algo. No soy un hombre irracional. ¿Qué tal si me traes un tazón de ese guiso que huele tan bien, mientras Servit considera sus opciones?




  —¿Qué opciones? —murmuró Servit.




  —Muy bien —dijo Dex—. Un tazón de estofado de brakkenback en camino. —Se dio la vuelta y desapareció en la cocina. Servit miró a Jarl y lo siguió.




  —¿Qué estás haciendo? —siseó, mientras Dex se disponía a servir una ración de guiso. En una mano sostenía la gran sartén, en la otra el viejo cucharón deslustrado. En la otra sostenía una pequeña sartén como si estuviera probando su peso—. Sirviendo el almuerzo —dijo, recogiendo el cuenco con su última mano libre. Volvió a entrar en el comedor principal, silbando amablemente. Detrás de él, el droide EX seguía emitiendo pitidos y silbidos mientras sus antiguos sistemas cobraban vida lentamente.




  Dex colocó el cuenco en la encimera ante Jarl, quien, relamiéndose, bajó su blaster y cogió una cuchara.




  —Esto realmente luce bastante bien…




  Su comentario se vio interrumpido por el sonido de la sartén de Dex golpeándole con fuerza en la nuca. Jarl se desplomó hacia delante, inconsciente, volcando el borde de su cuenco y haciendo que el guiso caliente se derramara sobre su regazo.




  —No ha sido muy agradable, ¿verdad? —dijo el droide de protocolo, levantando su blaster. No consiguió disparar antes de que la gran cacerola de guiso, lanzada con un fuerte rugido por Dex, lo golpeara en un lado de la cabeza, haciéndolo caer y haciendo que maldijera en voz alta, y profanamente, mientras la espesa salsa se filtraba en su interior.




  El togruta y el humano abrieron fuego. La gente empezó a gritar.




  —¡Wanda, saca a los clientes de aquí! —gritó Dex—. ¿Y Servit?




  —¿Sí? —respondió Servit, agachándose detrás del mostrador para evitar los zumbidos de los disparos de blaster que pasaban por encima de su cabeza.




  —Más sartenes. —Dex balanceó la sartén como un bate, desviando otro disparo de blaster.




  Servit accedió, arrastrándose hasta la cocina de rodillas. Tomó un puñado de cacerolas vacías de un estante y se las acercó a Dex.




  Las manos de Dex se movían como un remolino, dos de ellas esquivando disparos de blaster mientras las otras recogían sartenes del suelo y las lanzaban contra sus atacantes con una puntería precisa. Las sartenes rebotaban de las cabezas con una serie de dolorosos estruendos.




  —¡Está bien! ¡Está bien! —dijo el togruta, agitando las manos en señal de rendición. La humana hizo lo mismo.




  Servit estaba a punto de dar un suspiro de alivio cuando sintió que la punta de un blaster era empujada bruscamente hacia su nuca.




  —¡Ya basta! —gruñó Jarl.




  Frunciendo el ceño, Dex bajó las sartenes.




  —Por ahí —dijo Jarl, indicando hacia la cocina.




  Con un suspiro, Dex hizo lo que dijo Jarl. Los demás le siguieron, dejando al droide de protocolo en el suelo, aun intentando sacar el vapor de sus entrañas.




  En la superficie de trabajo, el droide había terminado de reiniciarse y un holo azul de una figura con túnica repetía un mensaje.




  —Sturm Umbrik —dijo Dex, con reverencia.




  —Veo que me has ahorrado la molestia de acceder a los bancos de datos —dijo Jarl.




  El holo parpadeó mientras volvía a empezar.




  —Este es Sturm Umbrik de la expedición del Borde Exterior cero-cuatro-siete. Janssen, no vas a creer esto. Lo hemos encontrado. —El Jedi sonrió. Servit apenas podía creer lo que estaba viendo. Un mensaje de hace mucho tiempo.




  —He proporcionado las coordenadas pertinentes —continuó la grabación—. Finalmente hemos localizado a Shara’Tam.




  —¡Aquí vamos! —dijo Jarl, sonriendo.




  —Y está aquí —dijo la imagen de Sturm Umbrik—. Tal y como pensábamos. Es increíble. —La tensión en la sala era palpable. Esto era todo, el punto final de un misterio que se remontaba a siglos atrás. La revelación de cualquier tesoro que la expedición había encontrado antes de perderse en las profundidades del tiempo—. La estatua.




  Jarl frunció el ceño.




  —¿La qué?




  —Ha estado aquí durante milenios. ¡Y confirma nuestra teoría! Este sistema estuvo habitado por una raza inteligente. ¡Y ahora tenemos la prueba! Janssen, es extraordinario. Envía un equipo inmediatamente.




  El holo se apagó.




  La sala quedó en silencio.




  Lentamente, Dex comenzó a reírse, hasta que su estruendosa carcajada amenazó con levantar el techo de toda la cafetería. Los demás le miraron como si estuviera loco.




  —¿Qué? —rugió Jarl—. ¿Qué es lo que tiene tanta gracia? —Agitó su pistola hacia Dex—. Esa estatua valdrá una fortuna. Y me la voy a llevar.




  Dex colocó las manos inferiores en las caderas. Contuvo su risa.




  —Tienes razón. Esa estatua habría valido una fortuna.




  —¿Qué quieres decir con eso?




  Dex indicó los restos del droide sobre la mesa.




  —Echa un vistazo a esas coordenadas. Ese es el sistema Ishram. El lugar donde encontraron Shara’Tam.




  —¿Y? —dijo Jarl, enfadado.




  —Y el sistema Ishram fue destruido hace unos cincuenta años cuando su sol se convirtió en nova. —Dex hizo un gesto como para indicar la magnitud de la devastación, moviendo las manos lentamente para representar la estrella en expansión—. Toda ella, desaparecida. Lo que había allí es ahora polvo. Llegamos demasiado tarde.




  —Demasiado tarde… —se hizo eco Jarl. Hizo un gesto al togruta, que estaba ocupado tecleando algo en un datapad. Cuando levantó la vista, su rostro era ceniciento.




  —Tiene razón, jefe. El sistema Ishram no es más que polvo de estrellas.




  Dex se encogió de hombros.




  —Todos lo somos, al final.




  Jarl miró al besalisco y negó con la cabeza. Bajó la pistola.




  —Puedes quedarte con tu maldito droide —dijo, lanzando una mirada asesina a Servit—. Vamos. Será mejor que llevemos a Té-Siete al taller antes de que sus circuitos se estropeen para siempre con ese apestoso guiso. —Hizo una seña a su equipo de aspecto miserable, que le dieron la espalda y salieron de la cocina detrás de él, recogiendo al T7, que seguía lamentándose, por el camino. Lo último que escuchó Servit fue al togruta murmurando algo sobre un cazarrecompensas desaparecido en Batuu.




  Servit miró a Dex.




  —Te debo una, Dex. —Suspiró—. Pero tal vez tenga que esperar hasta que pueda reunir algunos créditos para ayudar a pagar los daños.




  La cara de Dex se convirtió en una amplia sonrisa.




  —Oh, yo no me preocuparía demasiado por eso. Hay un legado familiar esperándote, ahí fuera entre las estrellas. Y una buena paga, también, apostaría.




  Servit frunció el ceño.




  —Pero dijiste que el sistema de Ishram fue destruido.




  —Lo fue.




  —¿Entonces…?




  —Tu amigo Jarl debería saber que siempre vale la pena comprobar dos veces los números —dijo Dex—. Esas coordenadas son para el sistema Arath, y la última vez que lo comprobé, sigue estando donde se supone que está.




  —Los engañaste.




  La cara de Dex se convirtió en una sonrisa traviesa.




  Servit miró con incredulidad de Dex al viejo y oxidado montón que era el droide, y luego volvió. Se rió.




  —Bueno, supongo que el estofado está agotado. Pero si pudieras preparar una hamburguesa rápida de dewback, no diría que no…




  Dex echó la cabeza hacia atrás y soltó una sonora carcajada. Cogió una fregona y la puso en manos de Servit.




  —Primero, creo que será mejor que le eches una mano a Wanda para limpiar, ¿no?




  EL FIN
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